
	

	
	
	 	
 

ARTÍCULO 478. 

Personas que deben declarar como testigos 

 
Todos los que tengan conocimiento de los hechos que las partes deben probar, 

estarán obligados a declarar como testigos.  

 
No estarán obligados a declarar como testigos y podrán pedir que se les exima de 

hacerlo, las personas señaladas en la fracción II del artículo 425. 

 
Los niños o las niñas, o la persona mayor de edad que requiera asistencia para el 

ejercicio de su capacidad jurídica, solo podrán ser oídos cuando su testimonio resulte 

indispensable, por las circunstancias del caso. En tal supuesto, se tomará su 

declaración sin que se les exija la protesta de decir verdad, con la intervención de 

personal especializado para que emplee mecanismos que faciliten su participación y 

aseguren pericia para comprender lo que manifiesten. Con tal propósito, se deberá 

ordenar que se realice una o varias pruebas de capacidad que tendrán por objeto 

determinar si el testigo, a partir de su edad y de su propio grado de desarrollo y 

madurez, puede comprender las preguntas que se le formulen en un lenguaje 

comprensible para el mismo. 

 
Las preguntas que se utilicen para la prueba de capacidad, deberán ser de acuerdo a 

la edad y nivel de desarrollo del niño o la niña, o la persona mayor de edad que 

requiera asistencia para el ejercicio de su capacidad jurídica, las cuales no estarán 

relacionadas con las cuestiones en controversia y deberán orientarse a determinar la 

capacidad con la que cuenta para comprender y contestar preguntas sencillas. 

 
Las personas sordas podrán ser admitidas como testigos en el caso de que por saber 

leer y escribir, puedan dar sus declaraciones por escrito. 

 

TESTIGOS 



	

ARTÍCULO 480. 
Carga procesal de presentar a los testigos 

 
Las partes tendrán el deber de presentar a sus propios testigos. Cuando realmente 

estuvieren imposibilitados para hacerlo, lo manifestarán así bajo protesta de decir 

verdad al juzgador y le pedirán que los cite.  

 
El juzgador ordenará la citación de los testigos, con el apercibimiento de imponerles 

una multa o un arresto en los términos previstos en el artículo 253, en caso de que 

dejen de comparecer sin causa justificada o que, compareciendo, se nieguen a 

declarar. 

 

ARTÍCULO 481. 
Citación de los testigos 

 
El juzgador mandará citar a los testigos solo cuando las partes que los ofrezcan 

manifiesten bajo protesta de decir verdad, que no pueden presentarlos para que 

declaren, debiendo hacérseles la citación con anticipación no menor de tres días de la 

fecha de la audiencia de pruebas. A los que citados legalmente, dejaren de 

comparecer sin causa justificada, o habiendo comparecido se nieguen a prestar la 

protesta de decir verdad o a declarar, se les hará efectivo el apercibimiento fijado en 

la citación y podrá ordenarse la presentación de los que no hayan asistido, por medio 

de la fuerza pública o mediante arresto, independientemente de su consignación por 

desobediencia a la autoridad. 

 
ARTÍCULO 482. 

 
Sanción por proporcionar datos falsos o retardar el procedimiento 

 
En caso de que el señalamiento del domicilio de algún testigo resulte inexacto, o que 

de las constancias del expediente se infiera que se solicitó la citación con el propósito 

de retardar el procedimiento, se impondrá al promovente una multa equivalente hasta 

ciento cincuenta unidades de medida y actualización, sin perjuicio de que se denuncie 

la falsedad en que hubiere incurrido el oferente de la prueba. Así mismo, deberá 

declararse desierta la prueba testimonial. 



	

 

ARTÍCULO 483. 

 
Declaración del testigo en su domicilio u otro lugar adecuado 

 

A los testigos de más de setenta años y a los enfermos, el juzgador podrá, según las 

circunstancias del caso, recibir su declaración en sus domicilios, en presencia de la 

otra parte, si asistiere.  

 
Cuando los testigos sean niños o niñas, o una persona mayor de edad que requiera 

asistencia para el ejercicio de su capacidad jurídica, si el personal especializado 

encargado de implementar mecanismos que faciliten su participación estima 

necesario que la declaración deba rendirse en un lugar distinto a las instalaciones del 

juzgado como parte de su función, deberá solicitarlo ante el juez y exponer los motivos 

que lo justifiquen. El juez decidirá sobre la pertinencia de tal solicitud. 

 

 

ARTÍCULO 484. 
Testimonio de funcionarios públicos 

 
Al Gobernador, los Secretarios de Despacho, Diputados, Magistrados, Fiscal General, 

Fiscales Especializados, Jueces de Primera Instancia y Presidentes Municipales del 

Estado; a los Diputados y Senadores del Congreso de la Unión; a los Jueces de 

Distrito, titulares de dependencias federales y a los Generales con mando, que residan 

en el Estado, se pedirá su declaración mediante oficio y en esta forma la rendirán. El 

oficio en que se pida la declaración deberá contener o estar acompañado de los 

puntos del interrogatorio, el cual deberá ser exhibido por la parte que solicite la prueba, 

con el escrito de ofrecimiento. 

 
En casos urgentes y cuando los propios funcionarios lo deseen, podrán rendir su 

declaración personalmente. La contraparte podrá formular preguntas adicionales 

dentro de los tres días siguientes a la notificación del auto que admita la prueba. 

 

 



	

 

ARTÍCULO 485. 

Interrogatorio de los testigos 

 
Para el examen de los testigos no se presentarán interrogatorios escritos, salvo lo 

dispuesto en los artículos 479 párrafo cuarto, y 484. Las preguntas serán formuladas 

verbal y directamente por las partes, tendrán relación directa con los puntos 

controvertidos y no serán contrarias al derecho o a la moral. Deberán estar concebidas 

en términos claros y precisos; no deberán formularse de forma que sugieran al testigo 

la respuesta, procurando que en una sola no se comprenda más de un hecho. El 

juzgador deberá cuidar de que se cumplan estas condiciones, desechando las 

preguntas que las contraríen. En primer término, formulará su interrogatorio, el 

oferente de la prueba y en seguida la contraparte, quien también podrá formular 

preguntas directas al testigo, siempre y cuando tengan relación con los hechos que se 

traten de acreditar. 

 
Contra el desechamiento de preguntas solo cabe el recurso de reconsideración. En 

caso de que el oferente de la prueba no se presente el día de la audiencia a formular 

las preguntas a los testigos, deberá declararse desierta la prueba. 

 


